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Ileana Rodríguez/Josebe Martínez
(eds.): Estudios transatlánticos postcolo-
niales. I. Narrativas comando/sistemas
mundos: colonialidad/modernidad. Rubí
(Barcelona)/México: Anthropos/Univer-
sidad Autónoma Metropolitana-Iztapa-
lapa (Pensamiento Crítico/Pensamiento
Utópico, 193) 2010. 380 páginas.
Este volumen es el primero de cuatro
que están por editarse dedicados a los
estudios transatlánticos, unos estudios
que, según las editoras del mismo volu-
men, “está[n] dirigido[s] a comenzar un
espacio de discusión iberoamericano” (p.
7). En efecto, la primera pregunta que aquí
salta a la vista es qué se entiende por “ibe-
roamericano” en este milenio donde asis-
timos a una de las transformaciones más
interesantes en términos globales, después
de cinco siglos de trágica dominación del
Atlántico con sus deportaciones y despla-
zamientos, guerras, utopías frustradas y un
largo etcétera: el desplazamiento hacia el
Pacífico. En este contexto, quizá valga la
pena preguntarse qué puede significar
todavía un “espacio de discusión iberoa-
mericano” sin –posiblemente– volver a los
viejos esquemas y obsoletos paradigmas
de representación académica e intelectual
a pesar que lleven el barniz poscolonial.
Por supuesto, las editoras son conscientes
de este problema y llaman la atención
sobre dos aspectos del volumen al men-
cionar, por un lado, que los “trabajos
pusieron en el centro ‘la colonialidad del
poder’, honrando así la memoria de Aní-
bal Quijano” (p. 7), haciéndonos pensar de
inmediato que la antología prestará aten-
ción a la alteridad, a la diferencia y a lo
subalterno; y, por otro lado, se enlaza este
concepto con la problematización, siem-
pre dentro de las fronteras imperiales de la
“hispanidad”, el mundo “hispánico” o
“ibérico” con la presencia indígena, afri-
cana o asiática. No obstante, ¿el volumen
realiza el proyecto anunciado? O, mejor
dicho, ¿el volumen no habrá quedado atra-
pado en la relación binaria América “his-
pana”/España, a pesar de que hay referen-
cias a la “colonialidad del poder”, a los
subalternos, a África y a Asia? Es más,
¿no habrá quedado atrapado en la acade-
mia norteamericana (en sus departamen-
tos de español y lenguas románicas) con
sus laberínticas discusiones de fundamen-
tación/deconstrucción teóricas y episte-
mológicas? ¿No se podrían nombrar estos
“estudios transátlanticos poscoloniales”,
en verdad, “estudios transhispánicos (o
transibéricos) poscoloniales”?
Estas preguntas no le quitan, sin em-
bargo, nada de valor e interés a los traba-
jos recopilados por la antología, que parte
en la sección preliminar con un artículo
de la editora Ileana Rodríguez sobre la
geografía y los territorios conquistados,
la escritura, los conflictos y las negocia-
ciones de poder entre los conquistadores
y las poblaciones sometidas, y de la tam-
bién editora Josebe Martínez sobre el
deseo en la empresa colonizadora e inde-
pendentista, y en la emergencia de las
letras hispanoamericanas. Las otras tres
secciones se ocupan de temas diversos,
que van desde la “pos-teoría y estudios
transatlánticos” de Julio Ortega hasta el
“cosmopolitismo” de Eduardo Mendieta,
el “colonialismo y la geopolítica” en
Michel Foucault de Santiago Castro-
Gómez, y “meditaciones anti-cartesianas”
de Enrique Dussel, sin dejar de mencio-
nar el amplio e interesante artículo de
Walter Mignolo, cuando afirma –a mi
modo de ver un planteamiento que habría
de ver más cercanamente– que “[l]a emer-
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gencia de la conciencia criolla negra en
Haití era una cuestión limitada al colo-
nialismo francés y a la herencia africana”
(p. 250). Me pregunto si, en la América
hispana, la emergencia de la conciencia
criolla no estuvo también limitada al co-
lonialismo español y, además, era fuerte-
mente clasista y racial.
Ciertamente, es claro que el espíritu
del tomo debe uno de sus presupuestos
teóricos culturales al peruano Aníbal Qui-
jano, especialmente al concepto de “colo-
nialidad del poder” y, además, a Immanuel
Wallerstein, con el concepto de “sistema-
mundo”. Particularmente el primero ha
señalado una y otra vez que la “colonia-
lidad del poder” se “origina” y “mundia-
liza” a partir de América. Pero, como muy
bien se observa en el artículo de Brad
Epps, no se puede formular el nacimiento
y el desarrollo de los imperios (y del capi-
talismo) sin la existencia simultánea de
África que, antes del llamado descubri-
miento de América, ya había ofrecido
terreno para todo tipo de expediciones y
conquistas. En efecto, el artículo de Epps,
que aparece en la primera sección, nos
revela en gran medida los aciertos y las
limitaciones del tomo, al decirnos: “A la
luz de la tan valiosa como ambiciosa pro-
puesta de ‘suplir las carencias mantenidas
por las disciplinas profesionales’ que las
editoras anunciasen como la principal
razón de ser del presente volumen, cabría
preguntarse qué es lo que se podría seguir
excluyendo, qué carencias se podrían se-
guir manteniendo, en la nueva fórmula de
‘estudios transatlánticos postcoloniales’,
articulada en lengua española y centrada
en ‘un nuevo examen de la trayectoria
colonial española’” (p.121).
Esta pregunta nos acompañó a lo largo
de la lectura del tomo y, al terminar de leer
el artículo de Dussel, no pudimos quitar-
nos la impresión de que, efectivamente,
aquí había nuevamente el intento de poner
a España y a Portugal en el centro de la
discusión –por lo demás bastante dudoso
por un cierto teleologismo implícito en la
argumentación– aunque fuera en el
mismísimo umbral de la modernidad. Es
de aquí que, para haber correspondido a
tan ambicioso proyecto como el anuncia-
do por las editoras, habría sido necesaria
una verdadera desterritorialización de la
comprensión del Atlántico, donde estarí-
an, sin ninguna duda, Brasil, África, el
Caribe en toda su diversidad, sin olvidar,
por cierto, al Caribe holandés y (¿por qué
no?) los Estados Unidos y Canadá, empre-
sa que, seguramente, tendría que ir mucho
más allá de las fronteras teóricas/departa-
mentales/culturales de determinados siste-
mas universitarios.
Luis Pulido Ritter
(Berlín)
Alfonso de Toro (ed.): Dispositivos es-
pectaculares latinoamericanos: Nuevas
Hibridaciones – Transmedializaciones –
Cuerpo. Hildesheim/Zürich/New York:
Olms (Teoría y Práctica del Teatro, 20)
2009. 343 páginas.
Estas actas de un coloquio celebrado
en Berlín analizan el cambio paradigmáti-
co modernidad-posmodernidad en las
artes escénicas latinoamericanas. Alfonso
de Toro, el más competente experto en
este campo de investigación, resume en
dos ensayos, de títulos algo pesados
–“Cartografías de la Otredad espectacular:
‘Cross-Cultural-Borderland-Performan-
ces’ en la obra de Alberto Kurapel y Gui-
llermo Gómez Peña” y “‘Corporiza-
ción’/‘Descorporización’/Topografías de
la hibridez: Cuerpo y medialidad. El ‘peri-
férico de objetos’. Nuevos caminos de
análisis espectacular”–, los fenómenos
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teatrales confluyentes en la hibridez: la
intercultural-cartográfica de los conteni-
dos y la innovación escenográfica de la
“performance” –dos trabajos contunden-
tes por lo que tienen de repetitivas, super-
fluas e incómodas para la lectura las defi-
niciones de hibridez con que cada ponente
cree deber iniciar su texto respectivo–.
En el primer trabajo, De Toro investi-
ga bajo el rubro “hibridez” la alteridad y
conjunción de culturas, mestizaje racial y
étnico, sincretismo religioso, transmedia-
lidad, pluralidad de la vida moderna y pro-
liferación de lo “corporal” y lo “objetal”.
En el segundo analiza el género per-
formance, cuya hibridez se realiza, según
él, menos en el texto dramático que en la
escenificación enfocada en el cuerpo del
actor híbridamente unido a, o parcialmen-
te sustituido por, dispositivos mediales:
prótesis, luz, sonido, proyecciones fílmi-
cas. Este teatro es descolonizador por
negar según varios performers el logos
occidental, complementando la lengua
hablada por el lenguaje de los objetos en
hibridatoria unión del cuerpo de carne y
hueso del actor con muñecos, animales y
objetos plásticos.
Tres trabajos investigan escenificacio-
nes del mestizaje temprano en la historia
latinoamericana debido al encuentro de
tres ‘superculturas’: la occidental, la indí-
gena y la “afro”. La poetisa mexicana Sor
Juana Inés de la Cruz expresó ya durante
la colonia, según Erna Pfeiffer, la naciente
hibridez hispano-azteca por el sincretismo
de lo católico y lo pagano, y la mezcla lin-
güística de español, portugués, náhuatl y
bozal. La hibridez afro-europea la des-
cubre Janett Reinstädler en la fiesta del
Día de los Reyes en La Habana en pleno
siglo XIX, en la que la población de color
salpicaba esta fiesta católica con resonan-
cias africanas y paganas en un sincretismo
religioso. En un refinado contrapunteo
precursor de la cultura afro-criolla, Rein-
städler opone viejos grabados que repre-
sentan a negros bailando entre ridículos y
peligrosos, a los comentarios despectivos
de los blancos. Según Wilfried Floeck,
Hugo Argüelles es el primero en presentar
en su Trilogía colonial la cultura mexica-
na desde sus orígenes como híbrida, aco-
metiendo “la construcción de una identi-
dad mexicana basada en el concepto del
mestizaje cultural y del realismo mágico”,
según los códigos imperantes entre la
Revolución mexicana y la posmodernidad
finisecular (p. 189).
Otros trabajos investigan cómo el tea-
tro posmoderno niega el nacionalismo ofi-
cialista, profundizando en una hibridez
contradictoria de choque entre la avanza-
da cultura electrónica metropolitana y una
periferia marginal y subalterna, oponién-
dose a la pureza clasicista del género e
insistiendo en la primigenia heteroge-
neidad del arte escénico. Hilda Saray
Gómez González indaga la presentación
de hibridación por el teatro contemporá-
neo en el cuestionamiento deconstructivis-
ta, desde la perspectiva periférica, del
papel céntrico del Distrito Federal. Víctor
Hugo Rascón Banda, en Desazón, y David
Olguín, en Belice, oponen a la pretendida
unidad homogénea de los mexicanos
“contradicción, mestizaje, sincretismo,
transculturación y creolización” (p. 293).
David Foster investiga la escenificación
de la erosión de la heteronormatividad
patriarcal por la presentación del cuerpo
queer como hibridatoria transgresión
sexual después de la precursora pieza O
beijo no asfalto (1960), de Nelson Rodri-
gues. Según la interpretación no exenta de
darwinismo cultural de Foster, en Una
caja de zapatos vacía (1986) el escritor
cubano Virgilio Piñera, más que expresar
su miedo ante la homofobia de la Cuba
castrista, indaga en el machismo como
innato fenómeno universal, como sempi-
terna violencia física del más fuerte que
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dicta sus normas a los débiles, hasta a los
propios homosexuales. Eva Perón en la
pieza homónima de Copi es, según el crí-
tico norteamericano, un travesti hibridiza-
do, mientras que el performer chicano
Luis Alfero parodia los opuestos ideales
sexuales de anglos y latinos, liquidando,
al presentar el desnudo cuerpo masculino,
el binarismo en que según Foster no cabe
la multiplicidad sexual humana. María Sil-
vina Persino analiza en la pieza Remanente
de invierno (1995), de Rafael Spregelburd,
la extraña hibridación entre religión católi-
ca y tecnología electrónica, con muñecos
que son seres híbridos entre humanos y
sintéticos. Este análisis explica mejor que
muchas elucubraciones teóricas el origen
de la posmodernidad teatral latinoamerica-
na, que se debe menos a especulaciones
intelectualistas que a la cultura cotidiana
de la gente expuesta a los omnipoderosos
mass-media y al consumismo.
Otras ponencias hacen hincapié en las
conflictivas hibrideces de las fronteras
culturales entre ambas Américas, con los
muchos malentendidos entre los tres pue-
blos –anglo, franco y latino– que constitu-
yen una comunidad económica con una
frontera bien vigilada, circunstancias no
mencionadas por los conferencistas. La
labor de dos performers hispanohablantes,
el mexicano-americano Guillermo Gómez
Peña y el chileno residente en Canadá
Alberto Kurapel, es estudiada por Alfonso
de Toro y, más específicamente, por Clau-
dia Gronemann y Cornelia Sieber: una
concentración interesante pero un tanto
unilateral alrededor de dos nombres y tres
países.
Otros ponentes combinan la cartogra-
fía cultural con la investigación del “géne-
ro” performance, poscolonial e “híbrido”
por antonomasia, que significa un regreso
al lenguaje corporal, extratextual, gestual,
al maquillaje, las máscaras y atuendos, en
fin, a la “descolonizacion” por la negación
de la razón y el logos considerados como
instrumentos del eurocentrismo mental.
Silvia Fernandes escribe en “Os espaços
públicos do Teatro da Vertigem: sociome-
tria e teatralidade” que al programa posco-
lonial de actuar desde la marginalidad le
corresponde la marginalidad de las locali-
dades menguadas por la privatización del
espacio público: hospitales, escuelas, igle-
sias y cárceles desactivadas son los loca-
les correspondientes al nuevo público del
“Teatro da Vertigen-Antônio Araújo” de
São Paulo. Juan Villegas ve la hibridación
entre teatro moderno y pintura en el tene-
brismo y el primitivismo. En el espacio es-
cénico concebido como contraste de luces
y sombras se denuncia, mediante la luz
guiadora de la mirada del espectador, la
violencia contra el cuerpo de la mujer a la
sombra de la sociedad patriarcal latino-
americana. La luz deja de ser, en esta pers-
pectiva poscolonial, símbolo de la razón,
presentando las sombras producidas por la
Ilustración (p. 20). El primitivismo pos-
moderno exhibe, siempre según Villegas,
a campesinos, marginados y pobres latino-
americanos víctimas de la globalización
en una nueva estética expresionista de lo
feo. Eduardo Guerrero del Río describe en
“La teatralidad como estructura híbrida en
la propuesta escénica de Andrés Pérez”
una hibridación estructural de lo moderno
y lo tradicional muy típica para América
Latina, pues el recurso de Pérez al folklo-
re, música popular y a la commedia
dell’arte muestra la compatibilidad de la
posmodernidad latinoamericana con los
tradicionalismos subalternos.
En “Rito, Tecnologia e Novas Media-
çöes na Cena Contemporânea Brasileira”,
Renato Cohen describe los presupuestos
mediáticos del nuevo teatro latinoameri-
cano, atribuyendo un papel primordial a la
aparición de “corpos hibridizados [...],
como sensores e aparatos no própio corpo
[...] corroborando as interrelaçöes moder-
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nistas do homem-máquina [...] e a tecno-
logia hibrida” (p. 142). En esta perspecti-
va poscolonial crece el papel del actor y
de su cuerpo a costa del verbo, considera-
do como expresión de la cultura occiden-
tal hegemónica, como apuntan Ricardo
García Arteaga y Rubén Ortiz en “El pen-
samiento abstracto del cuerpo del actor
como estrategia de descolonización”. El
cuerpo occidental-latinoamericano del
siglo XXI exhibido por el actor muestra
según los autores las cicatrices del colo-
nialismo y del capitalismo. Ambos abogan
por un arte sensualista más allá de la lógi-
ca y la razón, y por un pensamiento no
asociado al lenguaje como instrumento de
la razón, exigiendo la presentación de
escenas incoherentes y la ruptura descolo-
nizadora entre escena y texto.
El performer chileno Alberto Kurapel,
que trabaja desde Canadá, caracteriza,
desde la perspectiva del artista creativo,
“El actor como transeúnte de los signos
escénicos híbridos y transmediales”, cuyo
accionar expresa transculturalidad, trans-
disciplinaridad y otredad. Aboga por un
discurso de la “hibridez-medialidad-cuer-
po teatral” alternativo al hegemónico,
usando tanto las riquezas expresivas de
ambas culturas como luchando como fo-
rastero subalterno contra “la conciencia
unitaria de un nacionalismo destructor”
(pp. 159-160) para producir una multi-
identidad en el espectador. Los elementos
expresivos de alteridad e hibridación del
cuerpo significante del actor son, según él,
el color de la piel, la cavidad buco-farin-
gia y lo gestual. En la performance Pro-
meteo encadenado según Alberto Kurapel,
el artista utiliza su cuerpo desnudo como
mortaja viviente en medio de máscaras,
playback, sintetizadores, instrumentos
electrónicos, con un multilingüismo que
rompe con el lenguaje estándar internacio-
nal. Alicia del Campo analiza el “piluchis-
mo” chileno escenificado en una gigantes-
ca performance de 5000 actores desnudos
voluntarios como memoria colectiva de
los asesinatos cometidos por la dictadura
y como acto de refundación de la nación
chilena, evidenciando que la escena
poscolonial no renuncia enteramente a la
dimensión política ni al concepto de
“nación”.
La importancia de esta colectánea va
más allá del marco de la cultura latino-
americana y del teatro como institución,
considerando la hibridez, con razón, como
fenómeno estético central de la posmo-
dernidad, ya que afecta la alteridad e
interculturalidad actualizadas tanto por la
globalización como por la revolución tec-
nológica de los medios de comunicación.
Los medios expresivos y la estructura de
las artes en general –género, lenguaje,
medialidad, lo corporal y lo objetal– pier-
den su existencia monadológica a favor de
un arte múltiple, totalizador, sin fronteras
entre los pueblos y lenguas y entre los
géneros.
Hans-Otto Dill
(Berlín)
Maarten Van Delden/Yvon Grenier:
Gunshots at the Fiesta. Literature and
Politics in Latin America. Nashville, TN:
Vanderbilt University Press 2009. XIV,
294 páginas.
Escrito en colaboración por un espe-
cialista en el campo de la literatura (Van
Delden) y uno en el de las ciencias políti-
cas (Grenier), este libro se presenta con la
intención explícita de tematizar la
interrelación entre literatura y política en
América Latina y generar un diálogo fruc-
tífero entre ambas disciplinas. Los distin-
tos capítulos son escritos por uno u otro de
los autores, confirmando el punto de parti-
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da del libro, según el cual es necesario,
para un diálogo fructífero, tener en cuenta
las diferencias de objeto y de aproxima-
ción entre ambas disciplinas. El politólo-
go Yvon Grenier es autor de los capítulos
sobre la conceptualización de la relación
entre política y literatura; sobre el libera-
lismo político de O. Paz y sobre su papel
como intelectual literario en México;
sobre la literatura y el aprendizaje político
de Carlos Fuentes; sobre la relación entre
imaginación política y literaria en García
Márquez. El especialista en literatura Mar-
teen Van Delden es autor de los capítulos
sobre el latinoamericanismo contemporá-
neo; José Martí y su legado; las lecturas
de La Malinche; el final incompleto de la
modernidad en O. Paz; el panhispanismo
en la era del multiculturalismo a propósito
de Carlos Fuentes; la relación entre litera-
tura y política según Vargas Llosa; y, en el
caso de Claribel Alegría y Ricardo Piglia,
la relación entre escritura experimental y
compromiso político. De autoría conjunta
son únicamente el prefacio y la conclu-
sión, consistente esta última en un diálogo
entre ambos autores desde la perspectiva
de cada una de las disciplinas.
Se trata, pues, de un proyecto interdis-
ciplinario, a contracorriente de los estu-
dios transdisciplinarios a los que estamos
acostumbrados desde hace ya muchos
años. El capítulo dedicado a la conceptua-
lización de las relaciones entre literatura
(arte en general) y política parece hacer
caso omiso de mucho de lo que se ha
escrito acerca del tema en perspectiva lati-
noamericana, desde Ángel Rama, Julio
Ramos, Josefina Ludmer, Beatriz Sarlo,
Carlos Altamirano y tantos otros que han
reflexionado profundamente acerca de
esas relaciones, y que, en el mejor de los
casos, sólo aparecen mencionados al
pasar. El capítulo dedicado, como su nom-
bre lo indica, a las políticas del latinoame-
ricanismo contemporáneo, se refiere tan
sólo al latinoamericanismo de la academia
estadounidense, y también aquí sólo a una
zona del mismo, ya que se dedica con
exclusividad a criticar abiertamente la
obra de John Beverley, Walter Mignolo y
Alberto Moreiras. Van Delden critica el
concepto de location de Mignolo, en lugar
de utilizarlo productivamente y de refle-
xionar no sólo acerca del lugar desde
donde Mignolo articula su discurso, sino
también acerca del lugar desde el que
escriben Van Delden y Grenier, cuando
buscan debatir contra la articulación de la
relación entre literatura y política en los
discursos de los tres latinoamericanistas
nombrados. Paz, Fuentes, García Már-
quez, Vargas Llosa –los escritores-intelec-
tuales del boom sobre los que tanto se ha
escrito ya– no son los representantes de
las nuevas articulaciones entre literatura y
política en América Latina, y la elección
de Claribel Alegría y Ricardo Piglia para
ejemplificar las relaciones entre la imagi-
nación política y literaria en la nueva
novela latinoamericana con la vista puesta
en los trabajos de Pascale Casanova, resul-
ta aleatoria. El diálogo entre ambos auto-
res con que concluye el libro, consolida la
diferencia entre las disciplinas y es así
consecuente con el proyecto general del
libro.
Andrea Pagni
(Universidad de Erlangen-Núremberg)
Ana María Amar Sánchez: Instruccio-
nes para la derrota. Narrativas éticas y
políticas de perdedores. Rubí (Barcelo-
na): Anthropos (Memoria Rota. Exilios
y Heterodoxias, 45) 2010. 235 páginas.
Hoy somos conscientes de que el tér-
mino “derrota” tiene muchos significados,
que puede ser sinónimo de vocablos y
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conceptos relativamente recientes, como,
por ejemplo, “fracaso”. Este término surge
a finales del siglo XVIII y se va sustancian-
do paulatinamente, al socaire del proceso
de la industrialización, primero, de la
psicologización después y de la “moderni-
dad” y economía globalizadas desde hace
unas pocas décadas. La derrota en este
sentido y el fracaso son como el aire:
andan por doquier. Esa omnipresencia y la
circunstancia de que se manifieste cual
parte o aspecto de fenómenos complejos
suelen llevar a aislar conceptualmente las
razones que los generan. No obstante, des-
cubrir y mostrar las formas de la derrota y
sus mecanismos y funciones es empresa
de difícil cometido. Y, sin embargo, refe-
rirse a los motivos de la derrota o del fra-
caso de las figuras de personajes literarios
es usanza tan añeja como la propia litera-
tura y la creación artística. Tras el naci-
miento del psicoanálisis se han interpreta-
do los personajes en clave psicoanalítica y
se ha buscado en los textos posibles expe-
riencias traumáticas del autor, olvidando
que los textos literarios no siempre son
autorreferenciales o figuraciones del yo
del sujeto que escribe. La obra que presen-
to muestra con solvencia estos (y otros)
escollos.
El estudio de Amar Sánchez aparece
en la conocida colección “Memoria Rota.
Exilios y Heterodoxias”. Se trata de una
aportación precisa, calibrada y necesaria,
de la cual algunos capítulos ya habían sido
recogidos, en versiones menos elaboradas,
que habían aparecido en misceláneas y en
revistas, aspecto que se puede hacer en
parte extensivo a temas y motivos estudia-
dos en otros libros precedentes de la auto-
ra. Ahí radican precisamente algunos de
los méritos capitales de Instrucciones
para la derrota, con acercamientos y en-
foques teóricos novedosos a los motivos
de la derrota, del perdedor y del fracaso,
de la mano de condensados y ceñidos aná-
lisis de un corpus amplio y representativo
de narraciones contemporáneas memora-
bles. Son análisis que la estudiosa desa-
rrolla desde posiciones y laderas escasa-
mente consideradas hasta la fecha: la ética
y el compromiso políticos. Objetivo capi-
tal del ensayo es el análisis de representa-
ciones del motivo de la derrota, de los
múltiples grados que la configuran o tipi-
fican y de aspectos varios que a primera
vista se vislumbran cuales variantes de las
representaciones literarias de pérdidas y
derrotas que a veces se revelan cual cara
oculta de la victoria.
Ello es así porque derrotas y victorias
manan del mismo venero y forman, por su
doble naturaleza, esquemas binarios y di-
cotómicos; así se explica que, en las obras
señeras de la literatura universal, victoria
y derrota no se suelan dar por separado,
sino en forma de “apareamiento” antitéti-
co y dialéctico, de “ente” indivisible, de
pharmakon constituido por partes o por-
ciones semejantes de veneno y de medica-
mento o antídoto. Dicho de otro modo: el
derrotado no siempre se considera venci-
do, sobre todo si su lucha está animada por
ideales, se debe a objetivos precisos y es
consciente de que la derrota puede ser la
cara invisible de la victoria si el vencido
se sabe vencedor ético, porque defiende
una causa en la que cree y por la que lucha
en pro de la dignidad y la justicia.
El corpus analizado está constituido
por algo más de 90 narraciones (en su
mayoría novelas), debidas a casi medio
centenar de escritores, de los que algo
menos de la mitad son españoles y el resto
latinoamericanos (los mexicanos, argenti-
nos y chilenos son los que tienen mayor
presencia). De Paco Ignacio Taibo II la
estudiosa considera cinco obras; de Rafael
Chirbes, Ramón Díaz Eterovic, Leonardo
Padura Fuentes, Jorge Semprún y Manuel
Vázquez Montalbán analiza tres de cada
uno; con dos obras estudiadas figuran
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Héctor Aguilar Camín, Luis Gusmán,
Cristina Peri Rossi, Omar Prego Gadea,
Isaac Rosa y Juan Sasturain. El título del
ensayo procede precisamente, como la
autora confirma, de una obra de Sasturain,
Manual de perdedores, y continúa en la
línea de algunos ensayistas argentinos,
especialmente José Pablo Fainmann (El
mito del eterno fracaso, 1985) y Gabriela
Scheines (Las metáforas del fracaso,
1991). Las conclusiones son reveladoras y
diferenciadas y configuran un amplio
espectro que va de la melancolía y la
resignación del derrotado a los perdedores
éticos, del desencanto al cinismo, de la
amistad leal a la traición, de la resistencia
a la renuncia… Son configuraciones y
figuras que generan con sus actitudes una
oposición al antiguo vencedor o compañe-
ro de viaje de los invictos o triunfadores
probables entre tanto arrepentidos; perso-
najes que a veces se parapetan tras la iro-
nía y la parodia misericordiosa y tierna de
la derrota; una entrega o pérdida que, sin
embargo, sopla los rescoldos del pasado y
convierte las brasas de la injusticia en lla-
mas éticas de la memoria. Nos hallamos
ante un ensayo de lectura provechosa,
apoyado en apretada gavilla de novelas
muy bien elegidas.
José Manuel López de Abiada
(Universidad de Berna)
Rita De Maeseneer: Seis ensayos sobre
narrativa dominicana contemporánea.
Santo Domingo: Banco Central de la
República Dominicana (Col. del Banco
Central de la República Dominicana,
162; Serie arte y literatura, 55) 2011.
249 páginas.
José Alcántara Almánzar: El lector apa-
sionado. [Ensayos sobre literatura].
Santo Domingo: Editorial Letra Gráfi-
ca 2010. 223 páginas.
Rafael Rodríguez-Henríquez: Fuentes
de la imaginación histórica en la narrati-
va de Marcio Veloz Maggiolo. Prólogo de
Malva E. Filer. Lewiston, NY/Queens-
ton, Ontario/Lampeter, Wales: The Ed-
win Mellen Press 2010. X, 186 páginas.
Con Seis ensayos sobre narrativa do-
minicana contemporánea la especialista
en literatura caribeña Rita De Maeseneer
ya entrega una segunda colectánea de en-
sayos, en parte publicados anteriormente,
acerca de la literatura dominicana, centra-
da en la narrativa de las últimas dos déca-
das y, concibiendo “lo dominicano” en
sentido transnacional, con la inclusión de
autores residentes en Estados Unidos.1
Constatando para la narrativa del postru-
jillato una verdadera obsesión con la his-
toria reciente del país, dedica su primer
capítulo (“Narrar el (neo)trujillato: ¿una
historia sin fin?”) a una serie de cuentos y
novelas de autores consagrados, que desde
comienzos de los años noventa y con
enfoques distintos –se centran, respectiva-
mente, en el dictador, los rebeldes, los
oprimidos y los colaboradores– tratan de
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1 Un primer volumen se publicó bajo el título
Encuentro con la narrativa dominicana con-
temporánea. Madrid/Frankfurt/M.: Iberoame-
ricana/Vervuert 2006.
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recuperar y aventajar los aspectos y mo-
mentos más conflictivos del (neo)tru-
jillato: entre otros, Musiquito (1993) de
Enriquillo Sánchez, novela que a través
del personaje del bolerista Musiquito rees-
cribe la historia mediante su parodización
y musicalización; In the Time of the But-
terflies (1994) de Julia Álvarez, novela
celebrada por la crítica por “el énfasis en
la (bakhtiniana) poliperspectiva testimo-
nial y femenina” (p. 29); la novela-bolero
Ritos de cabaret (1991) de Marcio Veloz
Maggiolo, ambientada (como otras obras
de Veloz Maggiolo) en el barrio Villa
Francisca, de Santo Domingo, donde el
autor nació y que figura a modo de micro-
cosmos representando el país en su totali-
dad; y la “novela coral” El personero
(1999) de Efraím Castillo, que destaca por
la polifonía de voces que se hacen pre-
sentes, y sus reflexiones metahistóricas.
Termina el repaso de autores y obras con
La fiesta del Chivo (2000) de Mario Var-
gas Llosa, novela que (según la aprecia-
ción justa de la crítica) “marcó la imagen
de Trujillo en Europa, Estados Unidos y
hasta en América Latina” (p. 38).
En su labor analítica, Rita De Maese-
neer destaca por su precisión y lucidez,
que compensa la brevedad debida en no
pocos casos, enfocando junto a la acción y
los personajes tanto los referentes históri-
cos como las implicaciones metahistóri-
cas. Incide en juicios oportunos; por ejem-
plo, cuando –en oposición a críticos como
Silvio Torres-Saillant– censura abierta-
mente el “femenismo” de la novela de
Julia Álvarez como “feminismo light” (p.
31). Sin embargo, para el caso de Vargas
Llosa emite un juicio más bien circuns-
pecto, sosteniendo que “no ha llegado a
innovar realmente el subgénero [de la
novela del dictador]” (p. 39), pero sin dar
una respuesta razonada a la pregunta con
la que abre el subcapítulo correspondien-
te: “La fiesta del Chivo de Vargas Llosa:
¿una magistral síntesis?”.2 Para el conjun-
to de las obras analizadas, De Maeseneer
plantea varios reparos: su carácter anecdó-
tico y biográfico, su “exagerada referen-
cialidad”, la dificultad para muchos auto-
res “para distanciarse de los hechos,
ficcionalizándolos” (pp. 40-41). Para salir
de lo que la autora considera un impasse
de la novela histórica del (neo)trujillato y
seguir tratando del problema del autorita-
rismo, ella somete los siguientes “recur-
sos”: “narrar lo histórico-público desde el
ámbito privado –es decir, enfocar la
intrahistoria en el sentido unamuniano– y
tratar el tema histórico de manera tangen-
cial, por contigüidad” (p. 42); estrategias
éstas, que según el análisis ofrecido por
De Maeseneer, son esgrimidas de modo
magistral en la novela El hombre del acor-
deón (2003) de Marcio Veloz Maggiolo.
Los capítulos que siguen son dedi-
cados a autores y autoras que enfocan
justamente lo que De Maeseneer llama la
“intrahistoria”, relegando el trasfondo
histórico a un segundo plano: Pedro Ver-
gés con Sólo cenizas hallarás (bolero)
(1980), novela ambientada en la época de
transición que va del asesinato de Truji-
llo el 30 de mayo de 1961 al triunfo elec-
toral de Balaguer a fines de 1962, la cual
“representa un contradiscurso y una des-
mitificación de todas las grandes prome-
sas políticas a nivel público y de todos
Literaturas latinoamericanas: historia y crítica 245
Ib
er
oa
m
er
ic
an
a,
 X
II
, 4
6 
(2
01
2)
2 En todo caso, la novela de Vargas Llosa, enjui-
ciada por la mayoría aplastante de los críticos
como obra “magistral”, no parece haber entu-
siasmado a la autora, sin que ello se articule de
modo directo. Confieso que me hubiera sido
grato el verme confirmada en mi juicio negati-
vo, al que llego –a contracorriente de tantos y
tantas colegas eminentes– en mi propio análi-
sis de la obra (“La fiesta del Chivo, de Mario
Vargas Llosa: perspectivas de recepción de una
novela de éxito”. En: Iberoamericana, 3, 2001,
pp. 151-165).
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los sueños de avanzar a nivel personal”
(p. 88); Junot Díaz con The Brief Won-
drous Life of Oscar Wao (2007), obra que
en 2008 obtuvo el prestigioso Premio
Pulitzer y que narra la vida nada “mara-
villosa” del nerd obeso Oscar y de su
familia a través de tres generaciones,
donde el autor se enfrenta al fantasma
histórico de la Era de Trujillo ante todo
mediante “la relegación de lo histórico a
notas a pie de página caracterizadas por
un tono de irreverencia” (p. 121); y, en
dos ensayos relativamente cortos, Aurora
Arias y Rita Indiana Hernández con algu-
nos cuentos y una novela corta que pri-
vilegian el paisaje urbano, Santo Do-
mingo como “ciudad fracturada” (p. 47),
desdibujando lo que el crítico dominica-
no Néstor Rodríguez llama “una carto-
grafía subversiva de la topografía identi-
taria dominicana” (cit. p. 170).
Termina el libro con un análisis com-
parado del microrrelato “En alta mar”
(1989) de José Alcántara Almánzar y del
poemario boat people (2005) de la puerto-
rriqueña Mayra Santos-Febres, obras que,
enfocando la emigración ilegal, se salen
de la temática que han centrado los capítu-
los anteriores. No obstante, es justificada
la inclusión de este capítulo por la soltura
particular con la que Rita De Maeseneer
analiza el cuento magistral de Alcántara
Almánzar (facilitándome de paso el trán-
sito hacia el siguiente título).
Con El lector apasionado [Ensayos
sobre literatura], José Alcántara Almán-
zar, que desde los años setenta se desem-
peñó con gran éxito a la par como profesor
de sociología y ciencias políticas y como
cuentista, crítico literario y antólogo, da
una prueba más de su gran capacidad y
competencia como ensayista, enfocando
en esta colectánea los más diversos auto-
res desde una perspectiva que en beneficio
del lector no profesional y una lectura
amena prescinde del aparato académico,
sin por ello descuidar el debido rigor ana-
lítico.3 Y como él mismo declara en el pró-
logo, supo muy bien conciliar su vocación
de cuentista con la del ensayista, ya que
“ensayo y cuento fueron anverso y reverso
de la misma moneda, un quehacer que ha
oscilado entre los rigores teóricos de las
ciencias sociales y la libertad creadora de
la ficción” (p. 11).
La veintena de ensayos que integra la
colectánea, la mayoría publicados ante-
riormente en revistas y periódicos, junto
con otros inéditos, versa sobre autores
domi-nicanos, algunos consagrados y
otros entre los “novísimos”, que se han
hecho conocer tan sólo durante el último
decenio. Una referencia particular ha
merecido, lo que no sorprende, el género
del cuento, destacando en la primera sec-
ción un recorrido por la trayectoria cuen-
tística del siglo XX, donde es presentada,
en cuadros breves pero siempre sustancia-
les por ser concisos, una pléyade de cuen-
tistas, enjuiciados por el autor desde la
propia experiencia de lector (y admira-
dor). Capítulos separados son dedicados a
varios autores, entre los cuales destacan:
Juan Bosch, que con sus cuentos neorrea-
listas es considerado (con razón) “el maes-
tro indiscutible del género en la República
Dominicana y uno de los grandes en His-
panoamérica” (p. 19); Virgilio Díaz Gru-
llón, otro de los “clásicos contemporáne-
os” (p. 24); Marcio Veloz Maggiolo, en
cuyos Cuentos para otros milenios (2000,
antología personal) Alcán-tara Almánzar
nos descubre, junto con “el magistral
dominio del recurso lúdico” (p. 45), “su
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3 Un tomo anterior de ensayos, más cortos, acer-
ca de autores tanto dominicanos como de la
literatura universal apareció en 1997, con una
segunda edición en 2008, bajo el título de La
aventura interior. Santo Domingo: Banco Cen-
tral de la República Dominicana.
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maravilloso sentido para la evocación y la
nostalgia” cuando Veloz Maggiolo vuelve
al lugar de su infancia, “aquella Villa
Francisca de sus amores [...]; aquel sector
donde están enclavados sus sueños y obse-
siones” (p. 43); y, entre los “novísimos”,
Arturo Rodríguez Fernández, cuyo libro
de cuentos El sabor de las hormigas
(2008) descuella por “un alegre desenfado
y una mordaz ironía” (p. 65).
Otros ensayos son dedicados a nove-
listas, mayormente poco conocidos fuera
del país: por ejemplo, Luis Arambilet,
cuya primera novela El secreto de Neguri
(2005) se caracteriza, como la obra de Ro-
dríguez Fernández, por “un humor corro-
sivo que oscila entre la ironía sutil y la
sátira despiadada” (p. 71); Jeannette
Miller, con su novela La vida es otra cosa
(2006), cuyo escenario se sitúa en el suro-
este del país y cuya trama, abarcando un
tiempo histórico que va de la primera ocu-
pación norteamericana al presente, ofrece
“un amplio fresco de tonalidades goyescas
sobre la sociedad dominicana con-
temporánea” (p. 77). Y, finalmente, no fal-
tan ensayos acerca de algunos y algunas
poetas, sobresaliendo los dedicados a
Manuel Rueda, dictados, como confiesa
Alcántara Almánzar, por la entrañable
amistad que le unía al poeta, dramaturgo,
narrador y pianista fallecido en 1999.
Los ensayos reunidos en esta colectá-
nea, aunque su selección no obedece a un
criterio homogéneo que les dé unidad,
ofrecen una visión multifacética del que-
hacer literario en la República Domini-
cana, permitiendo a la vez apreciar lo que
diferencia a los “novísimos” de los ya con-
sagrados; para concluir esta breve nota,
pues: como la colectánea de Rita De
Maeseneer, un libro no sólo recomendable,
sino imprescindible para seguir la trayec-
toria de una literatura nacional injustamen-
te desatendida por la crítica académica
internacional.
Vista la situación que acabo de señalar
para el conjunto de las letras dominicanas,
no debe sorprender que hasta hace poco
no se haya dedicado ninguna monografía
al cuentista y novelista más prolífico y de
mayor relieve, que es Marcio Veloz Mag-
giolo4 –hecho tanto más incomprensible
cuanto que varias de sus novelas fueron
(re)editadas por Alfaguara y la editorial
española Siruela–. La obra publicada por
Rafael Rodríguez-Henríquez, que corres-
ponde a su tesis doctoral, quiere suplir esta
ausencia, enfocando “las fuentes de la
imaginación histórica” tal como se reve-
lan, particularmente, en cuatro novelas:
Materia prima. Protonovela (1988; reed.
Alfaguara 2006), Uña y carne. Memorias
de la virilidad (1999), El hombre del acor-
deón (Siruela 2003), y La mosca soldado
(Siruela 2004).5 En su introducción,
Rodríguez-Henríquez relata, junto con
datos biográficos, el contexto histórico-
literario de la obra de Veloz Maggiolo,
siguiendo en lo sustancial a Rita De Mae-
seneer y su Encuentro con la narrativa do-
minicana contemporánea, de 2006. Desta-
ca el peso que tiene el trujillato como
preocupación central tanto en la cuentís-
tica como en la novelística del dominica-
no, con una particularidad precisa: “Es
decir, el autor pone el tema histórico en un
contexto más abarcador, donde la historia
local se enlaza y se superpone a otras épo-
cas y espacios, y donde también yacen
reflexiones filosóficas y antropológicas
que enriquecen el concepto tradicional de
la historia” (p. 13).
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4 En formato de libro, dedicado exclusivamente
a Veloz Maggiolo, se publicaron anteriormente
sólo los ensayos reunidos por Fernando Vale-
rio-Holguín en Arqueología de las sombras. La
narrativa de Marcio Veloz Maggiolo. Santo
Domingo: edición del autor, 2000.
5 Queda fuera de consideración la última novela
publicada por Veloz Maggiolo, Memoria tre-
mens. Madrid: Alfaguara 2009.
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El libro se divide en cuatro capítulos,
que privilegian distintos enfoques. En el
primero, Rodríguez-Henríquez se centra
ante todo en Materia prima y Uña y carne.
Memorias de la virilidad, indagando “la
marcada presencia de la memoria, emplea-
da en estas novelas para (re)crear el pasa-
do” (p. 21) e interrogándose acerca de
“¿cuál es la relación (o diferencia) entre
mentir, imaginar y olvidar?” (p. 26). El
segundo capítulo se basa en la escritura
etnográfica del dominicano, quien en El
hombre del acordeón y La mosca soldado
crea (según Rodríguez-Henríquez) “mun-
dos mágico-maravillosos que expresan, al
mismo tiempo, la auténtica idiosincrasia
del pueblo dominicano” (p. 85). El tercer
capítulo pretende servirse de la fenomeno-
logía, como reza el título, “en la búsqueda
de una ‘realidad’ histórica”; capítulo que
se explaya excesivamente acerca de los
más diversos aspectos teóricos de la feno-
menología para luego detectar, en la narra-
tiva del dominicano, una (supuesta) “retó-
rica fenomenológica”, que a fin de cuentas
“enfatiza, sistemáticamente, el sentido
vital de los objetos” (p. 130). En el cuarto
y último capítulo, intitulado “Referencia-
lidad histórica, veracidad e imaginación”,
Rodríguez-Henríquez indaga, a través de
las manifestaciones intertextuales presen-
tes en las novelas, cuáles de ellas tienen
referentes históricos “auténticos” o, dicho
de otro modo, pretende determinar “en el
sentido más literal posible [...] la veraci-
dad histórica de varias referencias ofreci-
das, atendiendo a los factores que intervie-
nen en la construcción de esas fuentes,
tales como la imaginación, el olvido, y
más importante aun, la confluencia de
‘textos’ asociados con los discursos litera-
rios” (pp. 133-134).
Tal como se usa en la elaboración de
tesis doctorales, el libro de Rafael Rodrí-
guez-Henríquez postula, para sus análisis
textuales, un amplio marco teórico, que en
la mayor parte de su argumentación –ex-
ceptuando las digresiones acerca de la fe-
nomenología– vienen al caso profundizan-
do la misma. Tanto más sorprende que el
autor da prueba de una comprensión un
tanto ingenua, por no decir: irreflexiva, de
conceptos tales como “realidad”, “autenti-
cidad”, “veracidad”. A esto se añade el
convocar constantemente una supuesta
oposición entre “memoria” e “imagina-
ción”, tal como si la memoria fuera capaz
de proveernos con una visión “auténtica”
o “real” (como preferiría el autor) del pa-
sado, exenta de cualquier atisbo de imagi-
nación. Hay momentos en que Rodríguez-
Henríquez se da cuenta de que el insistir,
para con las novelas analizadas, en el
obrar de la “imaginación” resulta algo
fuera de lugar, por ejemplo cuando expli-
ca, en una nota a pie de página: “El tema
[sic] de la imaginación estará explícita y/o
implícitamente en todos los capítulos de
este estudio [...] porque estudiamos la his-
toria, obviamente, dentro del marco de la
ficción” (p. 20). Tampoco se le ha esca-
pado por completo el carácter constructi-
vista de la memoria, como deja suponer
una cita ajena que le sirve como marco
para su primer capítulo: “Memories are
never simply records of the past, but are
interpretative reconstructions [...]” (p. 20)
–cita que no le impide seguir en su empe-
ño de contrastar “memoria” e “imagina-
ción” en las ficciones del autor analizado.
El valor de la obra de Rodríguez-Henrí-
quez no reside por lo tanto en el marco
conceptual, pero sí en los análisis puntua-
les de los textos elegidos con sus implica-
ciones metadiscursivas, las cuales aportan
la valoración obligada de la obra polifacé-
tica de Marcio Veloz Maggiolo.
Frauke Gewecke
(Universidad de Heidelberg)
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Cynthia Morales Boscio: La incertidum-
bre del ser. Lo fantástico y lo grotesco en
la narrativa de Pedro Cabiya. San Juan,
Puerto Rico: Isla Negra 2009. 230 pá-
ginas.
La monografía de Cynthia Morales
Boscio representa el primer estudio ex-
haustivo de la obra de Pedro Cabiya
(*1971), uno de los cuentistas más repre-
sentativos y más antologados de la actual
literatura puertorriqueña. Publicó sus pri-
meros cuentos en parte bajo seudónimo
(Diego Deni, entre otros) en revistas y
periódicos hasta que salió, en 1999, su
primer tomo de relatos, Historias tremen-
das (que fabrica la liebre perspicaz para
burlar a la voraz hiena), seguido por His-
torias atroces (que frangolla la voraz
hiena para comerse a la liebre perspicaz)
(2003), volúmenes que lo consagraron
como voz irreverente e iconoclasta con
respecto al canon de las letras puertorri-
queñas.
El análisis de los cuentos, que en algu-
nos momentos abarca la novela corta La
cabeza (2007) y la novela gráfica Ánima
sola (2003), está dividido en tres capítulos,
que se centran en tres aspectos fundamen-
tales de la narrativa de Cabiya: lo fantás-
tico, lo grotesco y lo “posmoderno”, o sea,
“el juego de la deconstrucción”. Cada ca-
pítulo, cuidadosamente estructurado, ofre-
ce, además de una introducción y una con-
clusión, una parte teórica, que se apoya en
los autores de rigor y que resalta por la
argumentación inteligente, fácilmente
comprensible también para novatos en la
materia. Así, la autora desdibuja con esme-
rado empeño y perspicacia los perfiles pro-
pios de un universo, que, proyectado con
un gesto marcadamente lúdico e insólito,
se desliga de toda referencialidad, se sitúa
“en la incertidumbre del ser”, diluyéndose
“las fronteras entre lo real y lo virtual, lo
verosímil y lo inverosímil” (p. 52).
Pero Cynthia Morales Boscio ofrece
aún más: partiendo de la idea de ruptura
para con la tradición literaria puertorri-
queña, sitúa a Pedro Cabiya –en un primer
capítulo extenso– en ese contexto, repa-
sando de modo sucinto los tópicos aborda-
dos desde la “Generación del Treinta”
para llegar a los años noventa, cuando los
autores ya se distancian definitivamente
del realismo social, apartándose a la vez
de la referencialidad nacional. Como el
mismo Cabiya manifestó en una entrevista
con la autora: “Yo escribo a nivel humano.
Lo local es un simple accidente” (cit. p.
47). Sin embargo, permanece también en
Cabiya un cierto sentido de preocupación
por el colonialismo y la identidad nacio-
nal, recurrente en la tradición literaria del
país, preocupación que surge desde el
plano de la ciencia ficción cuando los per-
sonajes del relato son transformados en
clones, convirtiéndose la puertorriqueñi-
dad “en un espectro que deambula sin
voluntad y sin conciencia por los espacios
de la colonia [...] vista desde el tutelaje de
las circunstancias actuales” (p. 199).
Frauke Gewecke
(Universidad de Heidelberg)
José Antonio Mazzotti (ed.): Renaci-
miento mestizo. Los 400 años de los Co-
mentarios Reales. Madrid/Frankfurt/
M.: Iberoamericana/Vervuert (Biblio-
teca Indiana, 25) 2010. 404 páginas.
La grandeza del Inca y el significado
de los Comentarios Reales han sido
ampliamente reconocidos en el siglo XX, y
este reconocimiento continúa en el nuevo
siglo. Lo demuestra la serie de congresos
y de iniciativas culturales que los 400 años
de publicación de la obra más relevante
del mestizo peruano ha determinado en
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varios ámbitos, sobre todo del mundo his-
panohablante, el más interesado en este ar-
gumento. Ya en meses pasados y en otras
publicaciones he dado noticia de la labor
científica realizada en España así como en
América acerca del Inca y su obra. Recor-
daré de paso, por su intrínseco interés, el
número 13-14, de 2009, de la revista Amé-
rica sin nombre, órgano del proyecto
“Recuperaciones del mundo preco-
lombino y colonial en la literatura hispa-
noamericana”, que en Alicante dirige José
Carlos Rovira: dedicado a “Revisiones de
la literatura peruana. (En el IV Centenario
de los Comentarios reales)”, el volumen,
al cuidado de Eva María Velero Juan, cele-
bra con importantes estudios el cuarto
centenario de la publicación de los Co-
mentarios e ilustra aspectos varios de la
cultura colonial del Perú. Más específica-
mente centrado en la obra y la figura del
Inca es el volumen cuidado por Raquel
Chang-Rodríguez, Entre la espada y la
pluma. El Inca Garcilaso de la Vega y sus
“Comentarios Reales”, que reúne los tex-
tos presentados en el simposio de octubre
de 2009 en el “Graduate Center” de la City
University of New York, libro editado en
2010 en Lima por la Pontificia Univer-
sidad Católica del Perú.
Ahora la bibliografía sobre el Inca y
sus Comentarios se enriquece con una
nueva serie relevante de ensayos, presen-
tados en 2009 en el congreso internacional
“Renacimiento mestizo: los 400 años de
los Comentarios Reales”, celebrado en la
bostoniana Tufts University, y que reúne,
en un tomo de la “Biblioteca Indiana” de
la editorial Iberoamericana/Vervuert y la
Universidad de Navarra, el conocido estu-
dioso José Antonio Mazzotti. Con ese con-
greso, los organizadores han entendido
celebrar no solamente los 400 años desde
la publicación en Lisboa de la obra prínci-
pe del Inca, sino los 470 años de su naci-
miento.
Escribe Mazzotti justamente, en su in-
troducción al volumen, que “pocos cues-
tionarían hoy el alto lugar” que el Inca “no
sólo ocupa en las letras en español de
ambos lados del Atlántico, sino sobre todo
en el devenir cultural del continente lati-
noamericano, en el que las definiciones
identitarias están a la orden del día y la
actualidad de las culturas indígenas se
hace más evidente merced a los numero-
sos cambios sociales y políticos por los
que se atraviesa la región en esta llamada
era de la globalización económica y cultu-
ral”. Lo que representa una interpretación
de los Comentarios como intérpretes de
traumas y condiciones sociales y cultura-
les que el Inca antecedió en su obra. Por
otra parte Garcilaso, tan ligado a la cultura
renacentista italiana, ya en su época era
objeto no solamente de curiosidad, sino de
reflexiones profundas, que, por ejemplo
en Italia, vieron interpretaciones entusias-
tas de parte de personajes como Algarotti,
consejero del rey de Prusia, y Gian Rinal-
do Carli, hombre político italo-austríaco,
autor de las Lettere americane, cada uno
según su orientación personal, además del
clima favorable proamericano difundido
por los jesuitas expulsos. Al italiano los
Comentarios Reales no se tradujeron, sin
embargo, sino en época muy reciente
(1977 y 2001), a cargo de Francesco Saba
Sardi, pero la difusión del castellano en la
península durante el siglo XVII siempre los
hizo accesibles en el original, y en el siglo
XVIII, con el cambio de la orientación inte-
lectual hacia Francia, en la traducción a la
lengua gala, de la que se valió, comentán-
dola, también Leopardi. Hubiera sido
interesante encontrar desarrollado en el
presente volumen el italianismo renacen-
tista del Inca (su biblioteca personal lo
atestigua), como lo hace egregiamente
Carmen de Mora acerca de sus relaciones
con los humanistas cordobeses, en la
segunda sección del volumen, mientras
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que, en la primera, encontramos dos rele-
vantes trabajos, de Trinidad Barrera y
Domingo Ledezma, acerca del relato de
Pedro Serrano, además de un ensayo de
Fermín del Pino-Díaz que aclara la rela-
ción del Inca con el pensamiento del padre
Acosta, y otro de Guillermo Serés en torno
al agustinismo en los Comentarios Reales.
El volumen se enriquece, en su segunda
parte, además de con el examen de las
relaciones del Inca con los humanistas de
Córdoba, con un profundizado estudio
acerca de las prácticas de lectura y escritu-
ra de Garcilaso, debido a Amalia Iniesta
Cámara, y otro de interés de Antonio
Lorente Medina en torno a los “Flandes
Indianos”, o sea, a los trágicos aconteci-
mientos de la nunca realizada conquista
del sur de Chile.
La tercera parte del libro recoge análi-
sis acerca de aspectos religiosos y sistemas
cognitivos: las “herejías” de Garcilaso,
estudiadas por Luis Millones; el “Dios no
conocido” y la “vuelta al mundo” en los
Comentarios, trabajo de James W. Fuerst;
la “reforma ortográfica” realizada por el
Inca, contribución de Rodolfo Cerrón-
Palomino; la “equinofobia indígena”, es-
tudio de Takahiro Kato; “espacio cerrado
vs. espacio abierto” en los Comentarios,
por Verena Dolle; y noticias acerca del tea-
tro de los incas en el libro de Garcilaso,
estudio de José A. Rodríguez Garrido.
La cuarta parte del libro va dedicada
al impacto de la recepción de los Comen-
tarios Reales. La presencia de Chile en la
obra la ilustra Rolena Adorno; Fernanda
Macchi examina la primera parte de los
Comentarios “114 años después”; y Enri-
que Cortez dedica su estudio a “Don
Álvaro y el Inca: del mestizaje armónico
al sujeto migrante”.
La quinta y última parte del volumen
está centrada en “Derecho, raza y moder-
nidad”, y presenta un ensayo de Raúl
Marrero-Fente acerca de colonialismo,
derecho y cultura en el libro del Inca, otro
de Julio Ortega sobre el Inca y la traduc-
ción, mientras un estudio de José Ignacio
López Soria trata de tradición y moderni-
dad en los Comentarios, y Margarita
Zamora desarrolla la cuestión de la raza
en la obra de Garcilaso. El libro concluye
con una intervención de Mabel Moraña
acerca de “Alternatividad intelectual” en
el Inca, testimonio de la complejidad del
personaje y de su orientación anticipadora
de problemáticas especialmente actuales.
Cada uno de los ensayos que aparece
en este libro, que va a enriquecer la ya
prestigiosa “Biblioteca Indiana”, es fuente
de reflexiones profundas y actualiza de
manera egregia al Inca y sus Comentarios
Reales. Desde ahora en adelante quien
quiera tratar del personaje y de su obra no
podrá prescindir de los textos reunidos en
el volumen cuidado por José Antonio
Mazzotti.
Giuseppe Bellini
(Università degli Studi di Milano)
Helene Carol Weldt-Basson (ed.): Post-
modernism’s Role in Latin American
Literature. The Life and Work of Augus-
to Roa Bastos. New York: Palgrave
Macmillan 2010. IX, 244 páginas.
El volumen editado por Helene Carol
Weldt-Basson, profesora de Literatura
Hispánica en la Universidad de Michigan,
se compone de diez artículos que versan
sobre la vida y obra del escritor paraguayo
Augusto Roa Bastos, y, en consideración
de la vasta y heterogénea producción lite-
raria de este mismo autor, la expectativa al
leer el título es la de encontrar diferentes
contribuciones a diferentes aspectos que
tornan alrededor de un tema común, el
posmodernismo en la literatura de Roa.
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En su artículo introductorio, “The Life
and Works of Augusto Roa Bastos”, Hele-
ne Carol Weldt-Basson constata que la
constante reescritura en la obra de Roa
Bastos se ha denominado como “poética
de variaciones” y opina que el cambio su-
cesivo de su obra tiene beneficio tanto
para el lector común como para el crítico
literario. En las siguientes páginas, la crí-
tica literaria traza los caminos andados por
el posmodernismo y ubica en ellos no so-
lamente la vida, sino también la obra de
Augusto Roa Bastos, relacionando de esta
manera título y subtítulo del libro editado,
mientras que los siguientes ensayos versa-
rán sobre aspectos escogidos del tema.
Aunque la reescritura de Augusto Roa
Bastos después de Yo el Supremo ha sido
objeto de numerosas críticas, queda claro
que la opinión acerca de la obra “pos-su-
prema” llega a un acuerdo positivo en este
volumen.
Tal es el caso del artículo de Fernando
Burgos, en el que primero se contraponen
diferentes teorías del posmodernismo a fin
de explicar el carácter onírico del cuento
“Juegos nocturnos”. Jorge Carlos Guerre-
ro, en “Rewriting in Roa Bastos’s Late
Fiction”, se concentra en el cuento “El ojo
de la luna”, un cuento sobre el rol de
Richard Burton y Cándido López en la
Gran Guerra, así como en El fiscal y Los
conjurados del Quilombo del Gran
Chaco. El crítico subraya las diferencias
en la escritura carnavalesca y paródica de
los tres textos y explica las interferencias
establecidas entre ellos. Según él, en Los
conjurados es donde mejor se puede
observar la evaluación metaficcional de la
pintura de Cándido López por parte de
Roa Bastos.
Algunas contribuciones no se concen-
tran en el tema del volumen; sin embargo,
presentan aspectos interesantes acerca de
la obra roabastiana. Tal es el caso del texto
de Tracy K. Lewis, quien primero expone
el problema –bien conocido– de la escasa
publicación existente en guaraní para des-
pués dar algunos ejemplos de la poesía en
guaraní escrita por Roa Bastos. La orali-
dad, tantas veces elogiada en Yo el Supre-
mo, es el tema de la contribución de Gus-
tavo Verdesio. Y Javier Uriarte versa sobre
el tema omnipresente en la obra de Roa
Bastos, el tema de la historia y la ficción.
Por otro lado, David William Foster trata
de una vertiente de la creatividad artística
de Roa Bastos menos conocida, su labor
como director de cine, dando como ejem-
plo dos películas argentinas Shunko y Ya
tiene comisario el pueblo. Después de un
extendido resumen de las dos películas fil-
madas por Roa Bastos, Foster sin embargo
debe admitir que sus filmes no alcanzan el
valor artístico de su narrativa.
El rol de la mujer en la obra roabastia-
na es el tema central de dos contribucio-
nes del volumen. Mientras que Katie
MacLean se concentra en la relación entre
la figura femenina y la nación en la novela
Hijo de hombre, Helene Carol Weldt-Bas-
son, en “All Women Are Whores: Prosti-
tution in the Works of Augusto Roa Bas-
tos”, extiende el tema a la totalidad de las
novelas. Pretende dar una explicación de
cómo las pocas figuras femeninas apare-
ciendo en la obra de Roa Bastos, a pesar
de ser prostitutas en su mayoría, ofrecen
una vista posmoderna y feminista. Según
ella, el autor lo consigue recurriendo a los
arquetipos femeninos, deconstruyéndolos
a la vez.
A pesar de la diversidad de las contri-
buciones, el volumen en su totalidad es un
aporte valioso para la relectura de la obra
de uno de los escritores latinoamericanos
más famosos del siglo pasado.
Sonja Maria Steckbauer
(Salzburgo)
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Annette Paatz: Liberalismus und Le-
bensart. Romane in Chile und Argenti-
nien (1847-1866). Frankfurt/M.: Ver-
vuert 2011. 344 páginas.
El presente estudio se dedica a la his-
toria de la novela en Chile y en Argentina
en la fase de la consolidación inicial de
este género, es decir, en los años que van
entre la aparición de Soledad (1847), de
Bartolomé Mitre (Argentina) y El hogar
en la pampa (1866), de Santiago Estrada
(también Argentina). Junto con estos dos
títulos otras seis novelas están sometidas a
un análisis cuidadoso y detallado. En el
caso chileno: Bernabé de la Barra: Emma
y Carlos o Los dos juramentos (1848);
José Antonio Torres: Los misterios de San-
tiago (1858); Alberto Blest Gana: La arit-
mética en el amor (1860); Rosario Orre-
go: Alberto el jugador (1860). En el caso
argentino, los títulos mencionados arriba
se complementan con las siguientes nove-
las: Miguel Cané: Esther (1858) y Eduar-
da Mansilla: El médico de San Luis
(1860). Este corpus de ocho novelas de la
primera fase de las respectivas literaturas
nacionales y de la época del nacimiento de
una ‘literatura fundacional’, no solamente
permite a la autora focalizar una época
poco estudiada de estas historias literarias
nacionales, sino revelar las condiciones
concretas en el ámbito social, político y
económico que contribuyen al surgimien-
to y a la producción de un género literario
que tiene el nombre de “novela fundacio-
nal”. La investigación hace evidente en
qué medida la novela es parte de un pro-
yecto político extenso, que junto con la
“historia oficial” (Barros Arana), no es
solamente expresión de la “na-ción imagi-
nada”, sino que contribuye de modo deci-
sivo en su construcción.
Annette Paatz analiza en estas ocho
novelas la relación entre historia real y fic-
ción, una ficción que, sin embargo, como
demuestra esta investigación, se siente
obligada a contribuir decididamente a la
misión de la educación nacional y de esta
manera cumplir con esta tarea primordial
para la construcción del Estado-nación.
Comprobar de modo convincente que en
estas naciones recién nacidas el género de
la novela cumple un papel importante para
la educación y la formación de un ciuda-
dano que garantiza la realización de civi-
lización, progreso y bienestar nacional, es
uno de los resultados de esta investiga-
ción.
El vínculo estrecho que estas novelas
establecen entre historia real e historia fic-
cional –en la última se tematizan particu-
larmente los mundos de las pasiones y del
deseo, es decir, lo subjetivo (amor, patria
y dinero entran aquí en numerosas conste-
laciones conflictivas)– corresponde al
hecho de que, en la mayoría de los auto-
res, se trata de ciudadanos que contribuye-
ron de manera decisiva, en su función de
historiadores, juristas y políticos, a la
construcción de la nación, y al mismo
tiempo se dedicaron al oficio de escritor
(Sarmiento, Alberdi, Mitre, Lastarria,
Barros Arana). El costumbrismo, la
corriente literaria en la cual se inscriben
estas novelas, favorece las referencias
múltiples a la actualidad de estas socieda-
des. Así, las novelas se distinguen, por un
lado, por la referencia elaborada a las
experiencias autóctonas y al mismo tiem-
po por su carácter de divertimento, que es
considerado como parte de la educación.
Ellas buscan evidenciar cómo el compor-
tamiento moral del ciudadano, que al
mismo tiempo debe ser un comporta-
miento adecuado a las circunstancias con-
cretas, contribuye al progreso de la
nación. En este esfuerzo de la concretiza-
ción histórica y política encontramos tam-
bién la diferencia de estas novelas de sus
modelos europeos. En su análisis, Annette
Paatz hace evidente que la importante
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contribución de estos autores consiste en
esta adaptación de las novelas europeas a
las exigencias y expectativas morales de
las sociedades hispanoamericanas. Así,
ella señala en qué medida la praxis de la
novela era parte de un proyecto liberal
extenso que los escritores y las escritoras
buscaron asumir. En las novelas se mani-
fiesta la convicción utilitaria de que la
educación era el camino más seguro para
contribuir a la formación de un ciudadano
que se sentía comprometido tanto con la
moral como con la nación. Ello se com-
prueba en este estudio en los contextos
literarios más disímiles y con citas convin-
centes.
Hombres y mujeres están igualmente
considerados en este programa de educa-
ción, lo que demuestra tanto los conteni-
dos de las novelas como el hecho de que
dos de ellas estén escritas por mujeres. Lo
que no impide que las mujeres ficticias
–también en las novelas escritas por auto-
ras– se destacan siempre por roles com-
pletamente tradicionales. Sin embargo,
bajo condiciones en las cuales se cruzan y
se traspasan constantemente lo privado y
lo público –ello es otro resultado de esta
investigación– la adscripción de la mujer
al espacio doméstico se considera como
parte de su misión pública y política en el
proceso del nation building, de la cons-
trucción de la nación.
El libro termina con una bibliografía
extensa y un anexo de 30 páginas con tex-
tos de difícil acceso bibliográfico de Ber-
nabé de la Barra (“Dedicatoria del autor al
público chileno”); José Antonio Torres
(“Advertencia” y “Educación e instruc-
ción de la mujer”); Justo Arteaga Alem-
parte (“Cuatro novelas de Alberto Blest
Gana”); Ricardo Palma (prefacio de
Alberto el jugador); Vicente Fidel López
y Miguel Cané (“Carta del Dr. D. Vicente
F. López y Respuesta del Dr. Cané”); un
artículo de la Revista de Buenos Aires, 5
(1864), “Bibliografía y juicio crítico (El
médico de San Luis)”; un artículo de El
Pueblo, 15/16 de agosto de 1866: “Litera-
tura. Santiago Estrada. El hogar en la
Pampa”; un artículo de El Nacional, 24 de
agosto de 1866: “El hogar en la Pampa
(Artículo comunicado)”.
El estudio se distingue por sus análisis
extensos y concluyentes sobre las novelas
presentadas con referencias numerosas (en
muchos casos en las anotaciones al pie de
página, que son una parte importante del
trabajo) a los debates literarios y políticos
de la época, incluyendo –en la medida que
existen– las investigaciones actuales sobre
estos textos. Así, la autora retoma un estu-
dio clásico sobre esta temática: Founda-
tional Fictions (1991) de Doris Sommer.
Pero ella no completa solamente este clá-
sico con nuevos títulos y se dedica
detenidamente a la fase inicial de esta lite-
ratura –Doris Sommer se concentra, en el
caso chileno, en Martín Rivas (1862), de
Alberto Blest Gana y, en el caso argenti-
no, en Amalia (1844), de José Mármol–,
sino que observa la realidad de la sociedad
civil de aquellas décadas en sus manifes-
taciones más distintas, y hace evidente en
qué medida la novela era parte de la praxis
cotidiana y el lugar de la puesta en escena
de la praxis de la vida de la época.
Tomando en cuenta que el público con
conocimientos de alemán que pudiera
interesarse en un capítulo tan decisivo,
pero al mismo tiempo bastante especiali-
zado de la historia literaria y cultural his-
panoamericana, es muy restringido, queda
solamente la pregunta de por qué este
estudio no fue publicado en español, para
hacerlo más accesible a una discusión para
la cual esta publicación sería una excelen-
te contribución.
Horst Nitschack
(Universidad de Chile)
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Wilfrido H. Corral: Bolaño traducido.
Nueva literatura mundial. Madrid: Edi-
ciones Escalera (Icono Sur, 4) 2011. 327
páginas.
Los libros sobre Roberto Bolaño de
autoría individual salen con regularidad y
sin mucha diferenciación. Wilfrido H.
Corral ha observado estas condiciones por
varios años y colaborado en libros colecti-
vos sobre el chileno. Su Bolaño traducido.
Nueva literatura mundial concretiza esa
experiencia. No hay aspecto de o sobre
Bolaño, reclamos u opiniones de críticos,
editores y lectores que no examine a fon-
do. Corral va al grano con convicción y
gran sofisticación, y en su metodología
multidisciplinaria y exhaustividad yace
otro valor de este estudio seminal. Escu-
driña –en nueve capítulos simétricos, una
genial introducción y “Algunos desenla-
ces”– la excelente acogida que sigue te-
niendo Bolaño, y progresa histórica y cro-
nológicamente según el tiempo/espacio
anglosajón y su crítica, notablemente va-
rios reseñadores de medios prestigiosos, y
populares. Evidentemente, arguye Corral,
la legitimación que con frecuencia ocasio-
na la recepción internacional positiva re-
bota en la iberoamericana, y pacientemen-
te estudia y valoriza ese doble valor y las
implicaciones para los numerosos temas
que entreteje en sus capítulos.
Corral tergiversa las reglas críticas, y
en esa disyunción se complica la “Revolu-
ción Bolaño” que analiza, porque para
1996 –annus mirabilis en que coinciden
La literatura nazi en América, el comien-
zo de la Red Mundial y la accesibilidad
del tipo de crítica que pone en perspecti-
va– también se establece una “nueva lite-
ratura mundial”. Ésta, como examina el
capítulo “República bananera de las letras:
los pasos perdidos”, es híbrida, escrita en
inglés o traducida a esa lengua; y diferente
de Bolaño, cumple habitualmente con
expectativas políticamente correctas y
exotismos renovados, para ser comerciali-
zada inmediatamente.
Bolaño entra en ese mundo repentina-
mente, no sólo porque desde su exilio en
México y principalmente en España había
cumplido con un periplo artístico y personal
que cabría a la perfección con esa literatura,
sino por numerosos valores permanentes
que Corral recupera. Ese recibimiento,
sigue, satisfizo más a editores y agentes y
tergiversó el contexto real de Bolaño,
como determina en el capítulo “La acogi-
da mundial del apóstata”. Sus afirma-
ciones y descubrimientos son emblemáti-
cos de la seriedad de su enfoque y el
sentido de la ironía que le permite discutir
personalidades enigmáticas, perspectivas
extremistas e inclusive algunas anécdotas
entretenidas.
A acólitos, agentes, intérpretes, here-
deros y sobre todo a los académicos les
molestan las tesis y reivindicaciones de
otros respecto al legado literario o heren-
cia cultural del Maestro. Bolaño traducido
es la primera investigación que pone esas
opiniones en su lugar, frenando entusias-
mos nacionales e internacionales senti-
mentales, a la vez que respeta y enfatiza la
obra, como revela su análisis de los cuen-
tos parcialmente traducidos del autor en el
cuarto capítulo. Otro hilo importante de
sus rigurosos capítulos es explicar amplia-
mente que Bolaño creó una plantilla meta-
ficticia sobre cómo no negociar o manipu-
lar lo que sobrevive de un autor.
Los capítulos “La acogida mundial del
apóstata” y “No todos los cuentos” no de-
jan títere crítico (o noción débil de la ver-
sión internacional e iberoamericana de la
nueva literatura mundial) sin cabeza, con
lógica irrebatible sobre las contradiccio-
nes y falta de novedad e historicidad del
concepto. Se concentra, particularmente
en el último capítulo, en autores y críticos
latinoamericanos o europeos, aunque más
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en algunos latinoamericanistas radicados
en EE.UU. que descubren la pólvora o
pontifican y escriben de acuerdo a expec-
tativas anglosajonas, ignorando la vasta
investigación iberoamericana.
Corral cuestiona incesantemente cómo
las traducciones, muy buenas, generan una
versión errónea de la progresión de Bo-
laño. La culpa no es de los traductores,
sino del esfuerzo editorial conectado al de
las reseñas, que encuentra una veta dorada
en la obra del chileno. Desde esa perspec-
tiva, los capítulos cinco, seis y siete son
deslumbrantes y convincentes, sensatos y
valerosos respecto a influencias relegadas.
El quinto, sobre Los detectives salvajes,
analiza la obsesión por conectar el maldi-
tismo y vandalismo que caracterizan pero
no definen a esa novela con el tono inso-
lente del autor. Esas amenazas, provoca-
ciones y vuelos retóricos, cree Corral, son
guiños u homenajes a autores “raros” y
vanguardistas, que le sirven al chileno
como dobles demoniacos en otras obras.
El sexto capítulo analiza la vocación
calificada como “prosa poética”. Corral la
reconoce, pero no observa una división de
poderes estéticos, por más que Bolaño
desobedezca las restricciones genéricas.
Sostiene que emplear la biografía como
estetoscopio realza el drama inherente de
la poesía, pero subestima la capacidad de
un poeta para crear personajes imagina-
rios. Vale repetir respecto a la poesía lo
que manifiesta acerca de Los detectives
salvajes: “La fábula se contradice conti-
nuamente para justificar coincidencias in-
verosímiles, y los lectores aceptan el desa-
fío porque todo está logrado con un placer
por el narrar” (p. 172); y “Tampoco hay
virtud en estancarse en un poema ‘progra-
mático’ de su sensibilidad lírica, porque
Bolaño no convirtió el origen de sus obras
en tema” (p. 221).
El capítulo “‘Introducciones’ y visio-
nes de conjunto” es severo con cierta
recepción anglosajona. Fue con las nove-
las cortas y un par de selecciones de sus
cuentos con lo que se presentó a Bolaño a
ese público. Los destiempos, y mayor-
mente los desencuentros conceptuales,
culturales y políticos causados por ese ini-
cio produjeron un Bolaño “para los
Otros”, que hace que ese público todavía
juzgue más al mito, o se base en su leyen-
da. Corral concluye: “cuando los lectores
limitados al inglés se quieren referir a
fuentes autorizadas y legítimas, casi inevi-
tablemente citan The New York Times o
The New Yorker, así que el fluir transatlán-
tico tiene sus limitaciones, paradojas y pri-
vilegios” (p. 224).
El capítulo “El fascismo literario mun-
dial”, dedicado a La literatura nazi en
América, teje conexiones ignoradas por la
crítica convencional, y tiende puentes a
lecturas politizadas. Oponiéndose a la fija-
ción en la violencia como factótum expli-
cativo o génesis y meollo, Corral esclare-
ce cómo “[e]n Bolaño no hay indicios
claros de que desea que se derrumbe el
orden prevalente, o de que cree que se
obtendrá grandes cambios si se lo derroca-
ra […] no le importaba restaurar el orden,
y su mun-do no es un sistema de encade-
namientos necesarios entre acciones y
hechos, sino un universo de claroscuros
que asegura que las fuerzas descriptivas
no están en la sociedad sino en ciertos
individuos” (p. 253). Es decir, Bolaño tra-
ducido se preocupa más de la gran natura-
leza humana.
Así, el último capítulo, “2666: el
secreto del mundo en la obra maestra”, es
el más extenso y discute cómo algunos
críticos extranjeros entienden esa obra
maestra mejor que los iberoamericanos, y
no sólo por precisar las infinitas alusiones
de cada “parte” de esa novela total. Para
no explicar lo consabido Corral parte
desde una crítica estadounidense que ase-
veró: “Sólo una vez que hemos aprendido
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cómo leerlo [2666] nos damos cuenta de
que su fealdad es en realidad un tipo de
nueva belleza totalmente inesperada” (p.
264). Vuelve entonces a criticar varias
contradicciones “teóricas” de los adeptos
de la nueva literatura mundial, consciente
de que “no todas estas notas, apuntes y
reseñas, a pesar de su evidente entusias-
mo, logran desarmar los mitos y realida-
des del éxito de Bolaño” (p. 271).
Corral dialoga con la crítica actual
para acabar con sus tópicos. Discutiendo
en el séptimo capítulo Los sinsabores del
verdadero policía y los traumas y resulta-
dos que le podría causar a los intérpretes,
afirma: “Parece que por muchos años se-
guiremos preguntándonos ‘¿qué habría
dicho Bolaño de todo esto?’” (p. 224).
Este libro, tan rebelde y astuto como su
materia, contesta esa pregunta y comprue-
ba que el “bolañismo” es menos una tra-
dición única y coherente que un juego de
discursos de visiones generalmente positi-
vas pero ambiguas del chileno. Como
patentiza Corral, las “poses” de Bolaño
resultaron válidas, reforzadas infinita-
mente por el valor de su obra en una cultu-
ra que, al querer reinventarse constante-
mente, sugiere que sufre de los problemas
que Bolaño traducido desmonta.
Caridad Kenna
(Stanford University)
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